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“UN DESPERTAMIENTO ESPIRITUAL”
(PROFETAS Y REYES CAPITULO 51)

La ida de Esdras a Jerusalén fué muy oportuna. Era muy necesaria la influencia de 
su presencia. Su llegada infundió valor y esperanza al corazón de muchos que 
habían trabajado durante largo tiempo en medio de dificultades. Desde el regreso 
de la primera compañía de desterrados, bajo la dirección de Zorobabel y Josué, 
como setenta años antes, se había hecho mucho. Se había acabado el templo y los 
muros de la ciudad habían sido parcialmente reparados. Sin embargo quedaba 
todavía mucho por hacer.
Buen número de los que habían regresado a Jerusalén en años anteriores, habían 
permanecido fieles a Dios mientras vivieron, pero una proporción considerable de 
los hijos y de los nietos se habían olvidado del carácter sagrado de la ley de Dios. 
Aun algunos de los hombres a quienes se habían confiado responsabilidades 
vivían en pecado abierto. Su conducta contribuía mucho a neutralizar los 
esfuerzos hechos por otros para hacer progresar la causa de Dios; porque mientras 
se permitía que quedasen sin reprensión las violaciones flagrantes de la ley, la 
bendición del Cielo no podía descansar sobre el pueblo PR 455.1 - PR 455.2



“UN DESPERTAMIENTO ESPIRITUAL”
(PROFETAS Y REYES CAPITULO 51)

Concordaba con la providencia de Dios el hecho de que los que habían 
regresado con Esdras hubiesen dedicado momentos especiales a buscar al 
Señor. Lo que acababan de experimentar durante el viaje que habían 
realizado desde Babilonia, sin protección de poder humano alguno, les 
había enseñado ricas lecciones espirituales. Muchos se habían fortalecido 
en la fe; y al tratar éstos con los desalentados e indiferentes que había en 
Jerusalén, ejercieron una influencia que fué un  factor poderoso en la 
reforma que se instituyó poco después.

El cuarto día después de la llegada, los tesoros de plata y oro, con los vasos 
destinados al servicio del santuario, fueron entregados por los tesoreros en 
manos de los magistrados del templo, en presencia de testigos, y con la 
mayor exactitud. Cada objeto fué examinado "por cuenta y por peso." 
Esdras 8:34. PR 455.3 - PR 456.1



“UN DESPERTAMIENTO ESPIRITUAL”
(PROFETAS Y REYES CAPITULO 51)

Los hijos del cautiverio que habían regresado con Esdras "ofrecieron 
holocaustos al Dios de Israel," en ofrenda por el pecado y en prueba de su 
gratitud por la protección que les habían dado los santos ángeles durante 
su viaje. "Y dieron los despachos del rey a sus gobernadores y capitanes del 
otro lado del río, los cuales favorecieron al pueblo y a la casa de Dios." Vers. 
35, 36.
Muy poco después, varios de los principales de Israel se acercaron a Esdras 
con una queja grave. Algunos del "pueblo de Israel, y los sacerdotes y 
Levitas" habían despreciado los santos mandamientos de Dios hasta el 
punto de casarse con miembros de los pueblos circundantes. Se le dijo a 
Esdras: "Han tomado de sus hijas para sí y para sus hijos, y la simiente santa 
ha sido mezclada con los pueblos de las tierras" paganas; "y la mano de los 
príncipes y de los gobernadores ha sido la primera en esta prevaricación." 
Esdras 9:1, 2. PR 456.2 - PR 456.3



“UN DESPERTAMIENTO ESPIRITUAL”
(PROFETAS Y REYES CAPITULO 51)

En su estudio de las causas que condujeron al cautiverio babilónico, Esdras había 
aprendido que la apostasía de Israel se debía en gran parte al hecho de que se 
había enredado con las naciones paganas. El había visto que si hubiesen 
obedecido a la orden que Dios les diera, de mantenerse separados de las naciones 
circundantes, se habrían ahorrado muchas experiencias tristes y humillantes. De 
manera que cuando supo que a pesar de las lecciones del pasado, hombres 
eminentes se habían atrevido a transgredir las leyes dadas para salvaguardarlos de 
la apostasía, su corazón se conmovió. Pensó en la bondad manifestada por Dios al 
dar a su pueblo otra oportunidad de establecerse en su tierra natal, y quedó 
abrumado de justa  indignación y de pesar por la ingratitud que revelaban. Dice: 
"Lo cual oyendo yo, rasgué mi vestido y mi manto, y arranqué de los cabellos de 
mi cabeza y de mi barba, y sentéme atónito.
"Y juntáronse a mí todos los temerosos de las palabras del Dios de Israel, a causa 
de la prevaricación de los de la transmigración; mas yo estuve sentado atónito 
hasta el sacrificio de la tarde." Vers. 3, 4. PR 456.4 - PR 457.1



“UN DESPERTAMIENTO ESPIRITUAL”
(PROFETAS Y REYES CAPITULO 51)

A la hora del sacrificio vespertino, Esdras se levantó y, rasgando de nuevo sus vestiduras, 
cayó de rodillas y descargó su alma en súplica al Cielo. Extendiendo las manos hacia el 
Señor, exclamó: "Dios mío, confuso y avergonzado estoy para levantar, oh Dios mío, mi 
rostro a ti: porque nuestras iniquidades se han multiplicado sobre nuestra cabeza, y 
nuestros delitos han crecido hasta el cielo.
"Desde los días de nuestros padres—continuó suplicando,—hasta este día estamos en 
grande culpa; y por nuestras iniquidades nosotros, nuestros reyes, y nuestros sacerdotes, 
hemos sido entregados en manos de los reyes de las tierras, a cuchillo, a cautiverio, y a 
robo, y a confusión de rostro, como hoy día. Y ahora como por un breve momento fué la 
misericordia de Jehová nuestro Dios, para hacer que nos quedase un resto libre, y para 
darnos estaca en el lugar de su santuario, a fin de alumbrar nuestros ojos nuestro Dios, y 
darnos una poca de vida en nuestra servidumbre. Porque siervos éramos: mas en nuestra 
servidumbre no nos desamparó nuestro Dios, antes inclinó sobre nosotros misericordia 
delante de los reyes de Persia, para que se nos diese vida para alzar la casa de nuestro 
Dios, y para hacer restaurar sus asolamientos, y para darnos vallado en Judá y en 
Jerusalem. PR 457.2 - PR 457.3



“UN DESPERTAMIENTO ESPIRITUAL”
(PROFETAS Y REYES CAPITULO 51)

"Mas ahora, ¿qué diremos, oh Dios nuestro, después de esto? porque 
nosotros hemos dejado tus mandamientos, los cuales prescribiste por 
mano de tus siervos los profetas... Mas después de todo lo que nos ha 
sobrevenido a causa de nuestras malas obras, y a causa de nuestro grande 
delito; ya que tú, Dios nuestro, estorbaste que fuésemos oprimidos bajo  de 
nuestras iniquidades, y nos diste este tal efugio; ¿hemos de volver a 
infringir tus mandamientos, y a emparentar con los pueblos de estas 
abominaciones? ¿No te ensañarías contra nosotros hasta consumirnos, sin 
que quedara resto ni escapatoria? Jehová, Dios de Israel, tú eres justo: pues 
que hemos quedado algunos salvos, como este día, henos aquí delante de ti 
en nuestros delitos; porque no es posible subsistir en tu presencia a causa 
de esto." Vers. 6-15. PR 457.4



“UN DESPERTAMIENTO ESPIRITUAL”
(PROFETAS Y REYES CAPITULO 51)

El pesar de Esdras y de sus asociados por los males que se habían infiltrado 
insidiosamente en el mismo corazón de la obra de Dios, produjo arrepentimiento. 
Muchos de los que habían pecado quedaron profundamente afectados. "Y lloraba 
el pueblo con gran llanto." Esdras 10:1. Empezaron a comprender en forma 
limitada el carácter odioso del pecado, y el horror con que Dios lo considera. 
Vieron cuán sagrada es la ley promulgada en el Sinaí, y muchos temblaron al 
pensar en sus transgresiones.
Uno de los presentes, llamado Sechanías, reconoció la verdad de todas las 
palabras dichas por Esdras. Confesó: "Nosotros hemos prevaricado contra nuestro 
Dios, pues tomamos mujeres extranjeras de los pueblos de la tierra: mas hay aún 
esperanza para Israel sobre esto." Sechanías propuso que todos los que habían 
transgredido se comprometieran ante Dios a abandonar su pecado, y a ser 
juzgados "conforme a la ley." Dió esta invitación a Esdras: "Levántate, porque a ti 
toca el negocio, y nosotros seremos contigo; esfuérzate." "Entonces se levantó 
Esdras, y juramentó a los príncipes de los sacerdotes y de los Levitas, y a todo 
Israel, que harían conforme a esto." Vers. 2-5. PR 458.1 - PR 458.2



“UN DESPERTAMIENTO ESPIRITUAL”
(PROFETAS Y REYES CAPITULO 51)

Tal fué el comienzo de una reforma admirable. Con infinita paciencia y tacto, y con una 
cuidadosa consideración de los derechos y el bienestar de todos los afectados, Esdras y sus 
asociados procuraron conducir por el camino correcto a los penitentes de Israel. Sobre 
todo lo demás, Esdras enseñó la ley; y mientras dedicaba su atención personal a examinar 
cada caso,  procuraba hacer comprender al pueblo la santidad de la ley, así como las 
bendiciones que podían obtenerse por la obediencia.
Dondequiera que actuase Esdras, revivía el estudio de las Santas Escrituras. Se designaban 
maestros para que instruyesen al pueblo; se exaltaba y se honraba la ley del Señor. Se 
escudriñaban los libros de los profetas, y los pasajes que predecían la llegada del Mesías 
infundían esperanza y consuelo a muchos corazones tristes y agobiados.
Han transcurrido más de dos mil años desde que Esdras aplicó "su corazón a la búsqueda 
de la ley" de Jehová y a "su práctica," pero el transcurso del tiempo no ha disminuído la 
influencia de su ejemplo piadoso. A través de los siglos, la historia de su vida de 
consagración inspiró a muchos la determinación de buscar y practicar esa misma ley. 
Esdras 7:10 PR 458.3 - PR 459.2



“UN DESPERTAMIENTO ESPIRITUAL”
(PROFETAS Y REYES CAPITULO 51)

Los motivos de Esdras eran elevados y santos; en todo lo que hacía era impulsado por un 
profundo amor hacia las almas. La compasión y la ternura que revelaba hacia los que 
habían pecado, fuese voluntariamente o por ignorancia, debe ser una lección objetiva 
para todos los que procuran realizar reformas. Los siervos de Dios deben ser tan firmes 
como una roca en lo que se refiere a los principios correctos; y con todo han de manifestar 
simpatía y tolerancia. Como Esdras, deben enseñar a los transgresores el camino de la vida 
al inculcarles los principios en que se funda toda buena acción.
En esta época del mundo, cuando, mediante múltiples instrumentos, Satanás procura 
cegar los ojos de hombres y mujeres para que no vean lo que exige la ley de Dios, se 
necesitan hombres que harán temblar a muchos ante "el mandamiento de nuestro Dios." 
(10:3). Se necesitan verdaderos reformadores, que conducirán a los transgresores hacia el 
gran Legislador, y les enseñarán que "la ley de Jehová es perfecta, que vuelve el alma." 
Salmos 19:7. Se necesitan hombres poderosos en las Escrituras: hombres que con cada 
palabra y acción exalten los estatutos de Jehová; hombres que procuren fortalecer la fe. 
Hay gran necesidad de personas que enseñen e  inspiren en los corazones reverencia y 
amor hacia las Escrituras. PR 459.3 - PR 459.4



“UN DESPERTAMIENTO ESPIRITUAL”
(PROFETAS Y REYES CAPITULO 51)

La iniquidad que prevalece extensamente hoy puede atribuirse en cierta medida al 
hecho de que no se estudian ni se obedecen las Escrituras; porque cuando la 
Palabra de Dios es desechada, se rechaza su poder para refrenar las malas 
pasiones del corazón natural. Los hombres siembran para la carne, y de la carne 
siegan corrupción.
Al poner a un lado la Biblia se ha abandonado la ley de Dios. La doctrina por la 
cual se enseña que los hombres quedan relevados de obedecer a los preceptos 
divinos, ha reducido la fuerza de la obligación moral, y abierto las compuertas de 
la iniquidad que inunda al mundo. La perversidad, la disipación y la corrupción lo 
están arrasando como un diluvio abrumador. Por doquiera se ven envidias, malas 
sospechas, hipocresía, enajenamiento, emulación, contienda y traición de los 
cometidos sagrados, complacencia de las concupiscencias. Todo el sistema de los 
principios religiosos y las doctrinas, que debiera formar el fundamento y el 
esqueleto de la vida social, se asemeja a una masa tambaleante, a punto de caer 
en ruinas. PR 460.1 - PR 460.2



“UN DESPERTAMIENTO ESPIRITUAL”
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En los últimos días de la historia de esta tierra, la voz que habló desde el 
Sinaí sigue declarando: "No tendrás dioses ajenos delante de mí." Éxodo 
20:3. El hombre opuso su voluntad a la de Dios, pero no puede acallar la 
voz del mandamiento. El espíritu humano no puede eludir su obligación 
para con una potencia superior. Pueden abundar las teorías y las 
especulaciones; los hombres pueden procurar oponer la ciencia a la 
revelación, y así descartar la ley de Dios; pero la orden se repite cada vez 
con más fuerza: "Al Señor tu Dios adorarás y a él solo servirás." Mateo 4:10.

Es imposible debilitar o reforzar la ley de Jehová. Tal como fué, subsiste. 
Siempre ha sido, y siempre será, santa, justa y buena, completa en sí 
misma. No puede ser abrogada ni cambiada. Hablar de "honrarla" o 
"deshonrarla" no es sino usar un lenguaje humano. PR 460.3 - PR 460.4



“UN DESPERTAMIENTO ESPIRITUAL”
(PROFETAS Y REYES CAPITULO 51)

La oposición de las leyes humanas a los preceptos de Jehová producirá el último gran 
conflicto de la controversia entre la verdad y el error. Estamos entrando ahora en esa 
batalla, que no es simplemente entre iglesias rivales que contienden por la supremacía, 
sino entre la religión de la Biblia y las religiones de las fábulas y tradiciones. Los agentes 
que se han unido contra la verdad están ya obrando activamente. La santa Palabra de 
Dios, que nos ha sido transmitida a un costo tan elevado de sufrimientos y derramamiento 
de sangre, no se aprecia. Son pocos los que la aceptan realmente como norma de la vida. 
La incredulidad prevalece en forma alarmante, no sólo en el mundo, sino también en la 
iglesia. Muchos han llegado a negar doctrinas que son las mismas columnas de la fe 
cristiana. Los grandes hechos de la creación como los presentan los escritores inspirados: 
la caída del hombre; la expiación; la perpetuidad de la ley, todas estas cosas son 
rechazadas por gran número de los que profesan ser cristianos. Miles de los que se precian 
de tener conocimiento, consideran como evidencia de debilidad el tener confianza 
implícita en la Biblia, y para ellos es prueba de saber el cavilar con respecto a las Escrituras 
y anular sus verdades más importantes mediante explicaciones que pretenden 
espiritualizarlas. PR 461.1



“UN DESPERTAMIENTO ESPIRITUAL”
(PROFETAS Y REYES CAPITULO 51)

Los cristianos deben prepararse para lo que pronto ha de estallar sobre el mundo 
como sorpresa abrumadora, y deben hacerlo estudiando diligentemente la 
Palabra de Dios y esforzándose por conformar su vida con sus preceptos. Los 
tremendos y eternos resultados que están en juego exigen de nosotros algo más 
que una religión imaginaria, de palabras y formas, que mantenga a la verdad en el 
atrio exterior. Dios pide un reavivamiento y una reforma. Las palabras de la Biblia, 
y de la Biblia sola, deben oírse desde el púlpito. Pero la Biblia ha sido despojada 
de su poder, y el resultado se ve en la reducción del tono de la vida espiritual. En 
muchos sermones que se pronuncian hoy no hay manifestación divina que 
despierte la conciencia y comunique vida al alma. Los oyentes no pueden  decir: 
"¿No ardía nuestro corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino, y 
cuando nos abría las Escrituras?" Lucas 24:32. Son muchos los que están clamando 
en pos del Dios viviente y anhelando la presencia divina. Permítase a la palabra de 
Dios que hable al corazón, y que aquellos a quienes sólo se habló de tradiciones, 
teorías y máximas humanas, oigan la voz de Aquel que puede renovar el alma 
para vida eterna. PR 461.2



“UN DESPERTAMIENTO ESPIRITUAL”
(PROFETAS Y REYES CAPITULO 51)

De los patriarcas y profetas resplandeció una gran luz. Cosas gloriosas 
fueron expresadas acerca de Sión, la ciudad de Dios. Así quiere el Señor que 
la luz resplandezca hoy por medio de quienes le siguen. Si los santos del 
Antiguo Testamento dieron tan brillante testimonio de lealtad, ¿no deberán 
aquellos sobre quienes resplandece la luz acumulada durante siglos dar un 
testimonio aun más señalado con respecto al poder de la verdad? La gloria 
de las profecías derrama su luz sobre nuestra senda. Los símbolos se 
encontraron con la realidad en la muerte del Hijo de Dios. Cristo resucitó de 
los muertos, y proclamó sobre el sepulcro abierto: "Yo soy la resurrección y 
la vida." Juan 11:25. Envió su Espíritu al mundo para recordarnos todas las 
cosas. Y por un milagro de su poder, preservó su Palabra escrita a través de 
los siglos. PR 462.1
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Los reformadores cuya protesta nos dió el nombre de protestantes, consideraron que Dios 
los había llamado a dar al mundo la luz del Evangelio, y en su esfuerzo por hacerlo, 
estaban listos para sacrificar sus bienes, su libertad y aun la misma vida. Frente a la 
persecución y la muerte, el Evangelio se proclamó lejos y cerca. La palabra de Dios fué 
comunicada al pueblo; y todas las clases, humildes y encumbrados, ricos y pobres, sabios 
e ignorantes, la estudiaron con avidez por su cuenta. ¿Somos nosotros, en este último 
conflicto de la gran controversia, tan fieles a nuestro cometido como lo fueron al suyo los 
primeros reformadores?
"Tocad trompeta en Sión, pregonad ayuno, llamad a congregación. Reunid el pueblo, 
santificad la reunión, juntad los  viejos, congregad los niños... Lloren los sacerdotes, 
ministros de Jehová, y digan: Perdona, oh Jehová, a tu pueblo, y no pongas en oprobio tu 
heredad." "Convertíos a mí con todo vuestro corazón, con ayuno y lloro y llanto. Y lacerad 
vuestro corazón, y no vuestros vestidos; y convertíos a Jehová vuestro Dios; porque 
misericordioso es y clemente, tardo para la ira, y grande en misericordia, y que se 
arrepiente del castigo. ¿Quién sabe si volverá, y se apiadará, y dejará bendición tras de 
él?" Joel 2:15-17, 12-14. PR 462.2 - PR 462.3



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.



[3] Entonces envié mensajeros para decirles: «Estoy ocupado 
en una gran obra y no puedo ir; porque cesaría la obra si yo 
la abandonara para ir a vosotros.» (Nehemías 6:3 RVR95).



R&H 6 de Julio de 1886. (Nehemías 6:3)

Encontraremos oposición de todo tipo, como la que 
encontraron los constructores de los muros de 
Jerusalén; pero si velamos, oramos y trabajamos 
como ellos, Dios peleará nuestras batallas por 
nosotros y nos dará preciosas victorias. Nehemías “se 
apegó a Jehová, y no se apartó de él, sino que guardó 
los mandamientos que Jehová ordenó a Moisés. Y 
Jehová estaba con él”.



R&H 6 de Julio de 1886. (Nehemías 6:3)

Recibiremos la más feroz oposición de aquellos que se 
oponen a la ley de Dios. Pero, como los constructores de 
los muros de Jerusalén, no debemos dejarnos distraer ni 
obstaculizar en nuestra obra por informes, por mensajeros 
que desean discusión o controversia, o por amenazas 
intimidantes, la publicación de falsedades o cualquiera de 
los artificios que Satanás pueda instigar. Nuestra respuesta 
debe ser: Estamos comprometidos en una gran obra y no 
podemos descender. A veces nos sentiremos perplejos y 
no sabremos qué camino debemos seguir para preservar el 
honor de la causa de Dios y vindicar su verdad.



R&H 6 de Julio de 1886. (Nehemías 6:3)

El proceder de Nehemías debería tener una fuerte influencia en 
nuestras mentes en cuanto a la manera de hacer frente a esta clase de 
oponentes. Deberíamos llevar todas estas cosas al Señor en oración, 
como Nehemías hizo su súplica a Dios mientras su propio espíritu 
estaba humillado. Se aferró a Dios con fe inquebrantable. Este es el 
proceder que debemos seguir. El tiempo es demasiado precioso para 
que los siervos de Dios lo dediquen a vindicar su carácter ennegrecido 
por aquellos que odian el sábado del Señor. Deberíamos avanzar con 
confianza inquebrantable, creyendo que Dios dará a su verdad 
grandes y preciosas victorias. Con humildad, mansedumbre y pureza 
de vida, confiando en Jesús, llevaremos con nosotros un poder 
convincente de que tenemos la verdad.



“ESTAMOS 
COMPROMETIDOS EN UNA 

GRAN OBRA Y NO PODEMOS 
DESCENDER”.

“UN HOMBRE OPORTUNO”
(PROFETAS Y REYES CAPITULO 52)

(NEHEMIAS 1-2)



Nehemías 1:1-11 RVR1960

[1] Palabras de Nehemías hijo de Hacalías. Aconteció en el mes de Quisleu, 
en el año veinte, estando yo en Susa, capital del reino,
 [2] que vino Hanani, uno de mis hermanos, con algunos varones de Judá, y 
les pregunté por los judíos que habían escapado, que habían quedado de la 
cautividad, y por Jerusalén.
 [3] Y me dijeron: El remanente, los que quedaron de la cautividad, allí en la 
provincia, están en gran mal y afrenta, y el muro de Jerusalén derribado, y 
sus puertas quemadas a fuego. 
[4] Cuando oí estas palabras me senté y lloré, e hice duelo por algunos días, 
y ayuné y oré delante del Dios de los cielos. 
[5] Y dije: Te ruego, oh Jehová, Dios de los cielos, fuerte, grande y temible, 
que guarda el pacto y la misericordia a los que le aman y guardan sus 
mandamientos.



[6] esté ahora atento tu oído y abiertos tus ojos para oír la oración de tu siervo, que hago ahora 
delante de ti día y noche, por los hijos de Israel tus siervos; y confieso los pecados de los hijos de 
Israel que hemos cometido contra ti; sí, yo y la casa de mi padre hemos pecado.

 [7] En extremo nos hemos corrompido contra ti, y no hemos guardado los mandamientos, estatutos 
y preceptos que diste a Moisés tu siervo. 

[8] Acuérdate ahora de la palabra que diste a Moisés tu siervo, diciendo: Si vosotros pecareis, yo os 
dispersaré por los pueblos;

 [9] pero si os volviereis a mí, y guardareis mis mandamientos, y los pusiereis por obra, aunque 
vuestra dispersión fuere hasta el extremo de los cielos, de allí os recogeré, y os traeré al lugar que 
escogí para hacer habitar allí mi nombre.

 [10] Ellos, pues, son tus siervos y tu pueblo, los cuales redimiste con tu gran poder, y con tu mano 
poderosa.

 [11] Te ruego, oh Jehová, esté ahora atento tu oído a la oración de tu siervo, y a la oración de tus 
siervos, quienes desean reverenciar tu nombre; concede ahora buen éxito a tu siervo, y dale gracia 
delante de aquel varón. Porque yo servía de copero al rey.



Nehemías 2:1-20 RVR1960

[1] Sucedió en el mes de Nisán, en el año veinte del rey Artajerjes, que 
estando ya el vino delante de él, tomé el vino y lo serví al rey. Y como yo no 
había estado antes triste en su presencia, 

[2] me dijo el rey: ¿Por qué está triste tu rostro? pues no estás enfermo. No 
es esto sino quebranto de corazón. Entonces temí en gran manera.

 [3] Y dije al rey: Para siempre viva el rey. ¿Cómo no estará triste mi rostro, 
cuando la ciudad, casa de los sepulcros de mis padres, está desierta, y sus 
puertas consumidas por el fuego? 

[4] Me dijo el rey: ¿Qué cosa pides? Entonces oré al Dios de los cielos,

 [5] y dije al rey: Si le place al rey, y tu siervo ha hallado gracia delante de ti, 
envíame a Judá, a la ciudad de los sepulcros de mis padres, y la reedificaré.



[6] Entonces el rey me dijo (y la reina estaba sentada junto a él): ¿Cuánto durará tu viaje, y cuándo volverás? Y 
agradó al rey enviarme, después que yo le señalé tiempo.

 [7] Además dije al rey: Si le place al rey, que se me den cartas para los gobernadores al otro lado del río, para 
que me franqueen el paso hasta que llegue a Judá;

 [8] y carta para Asaf guarda del bosque del rey, para que me dé madera para enmaderar las puertas del palacio 
de la casa, y para el muro de la ciudad, y la casa en que yo estaré. Y me lo concedió el rey, según la benéfica 
mano de mi Dios sobre mí. 

[9] Vine luego a los gobernadores del otro lado del río, y les di las cartas del rey. Y el rey envió conmigo 
capitanes del ejército y gente de a caballo. 

[10] Pero oyéndolo Sanbalat horonita y Tobías el siervo amonita, les disgustó en extremo que viniese alguno 
para procurar el bien de los hijos de Israel.

[11] Llegué, pues, a Jerusalén, y después de estar allí tres días, 

[12] me levanté de noche, yo y unos pocos varones conmigo, y no declaré a hombre alguno lo que Dios había 
puesto en mi corazón que hiciese en Jerusalén; ni había cabalgadura conmigo, excepto la única en que yo 
cabalgaba.

 [13] Y salí de noche por la puerta del Valle hacia la fuente del Dragón y a la puerta del Muladar; y observé los 
muros de Jerusalén que estaban derribados, y sus puertas que estaban consumidas por el fuego.



 [14] Pasé luego a la puerta de la Fuente, y al estanque del Rey; pero no había 
lugar por donde pasase la cabalgadura en que iba. [15] Y subí de noche por el 
torrente y observé el muro, y di la vuelta y entré por la puerta del Valle, y me 
volví. [16] Y no sabían los oficiales a dónde yo había ido, ni qué había hecho; ni 
hasta entonces lo había declarado yo a los judíos y sacerdotes, ni a los nobles y 
oficiales, ni a los demás que hacían la obra. [17] Les dije, pues: Vosotros veis el 
mal en que estamos, que Jerusalén está desierta, y sus puertas consumidas por el 
fuego; venid, y edifiquemos el muro de Jerusalén, y no estemos más en oprobio. 
[18] Entonces les declaré cómo la mano de mi Dios había sido buena sobre mí, y 
asimismo las palabras que el rey me había dicho. Y dijeron: Levantémonos y 
edifiquemos. Así esforzaron sus manos para bien. [19] Pero cuando lo oyeron 
Sanbalat horonita, Tobías el siervo amonita, y Gesem el árabe, hicieron escarnio 
de nosotros, y nos despreciaron, diciendo: ¿Qué es esto que hacéis vosotros? ¿Os 
rebeláis contra el rey? [20] Y en respuesta les dije: El Dios de los cielos, él nos 
prosperará, y nosotros sus siervos nos levantaremos y edificaremos, porque 
vosotros no tenéis parte ni derecho ni memoria en Jerusalén.



“ESTAMOS 
COMPROMETIDOS EN UNA 

GRAN OBRA Y NO PODEMOS 
DESCENDER”.

“UN HOMBRE OPORTUNO”
(PROFETAS Y REYES CAPITULO 52)

(NEHEMIAS 1-2)



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Nehemías, uno de los desterrados hebreos, ocupaba un cargo de 
influencia y honor en la corte de Persia. Como copero del rey, 
tenía libre acceso a la presencia real. En virtud de su puesto, y 
gracias a su capacidad y fidelidad, había llegado a ser amigo y 
consejero del rey. Sin embargo, y a pesar de gozar del favor real y 
de verse rodeado de pompa y esplendor, no olvidaba a su Dios ni 
a su pueblo. Con el más hondo interés, su corazón se volvía hacia 
Jerusalén y sus esperanzas y goces se vinculaban con la 
prosperidad de esa ciudad. Por medio de este hombre, al que la 
residencia en la corte persa había preparado para la obra a la cual 
se le iba a llamar, Dios se proponía bendecir a su pueblo en la 
tierra de sus padres. PR 464.1



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Mediante mensajeros de Judea, el patriota hebreo 
había sabido que habían llegado días de prueba para 
Jerusalén, la ciudad escogida. Los desterrados que 
habían regresado sufrían aflicción y oprobio. Se habían 
reedificado el templo y porciones de la ciudad; pero la 
obra de restauración se veía estorbada, los servicios del 
templo eran perturbados, y el pueblo mantenido en 
constante alarma por el hecho de que las murallas de la 
ciudad permanecían mayormente en ruinas. PR 464.2



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Abrumado de pesar, Nehemías no podía comer ni 
beber. Confiesa: "Lloré, y enlutéme por algunos días, y 
ayuné y oré delante del Dios de los cielos." Fielmente, 
confesó sus pecados y los pecados de su pueblo. Rogó a 
Dios que sostuviese la causa de Israel, que devolviese a 
su pueblo valor y fuerza y le ayudase a edificar los 
lugares asolados de Judá. PR 464.3



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Mientras Nehemías oraba, se fortalecieron su fe y su valor.  Se le 
ocurrieron santos argumentos. Señaló el deshonor que recaería 
sobre Dios si su pueblo, que ahora se había vuelto hacia él, fuese 
dejado en la debilidad y opresión; e insistió en que el Señor 
cumpliese su promesa: "Si os volviereis a mí, y guardareis mis 
mandamientos y los hiciereis, aun cuando estuvieren tus 
desterrados en las partes más lejanas debajo del cielo, de allí los 
recogeré y los traeré al lugar que escogí para hacer habitar allí mi 
Nombre." Nehemías 1:9 (VM), véase Deuteronomio 4:29-31. Esta 
promesa había sido dada a los hijos de Israel por intermedio de 
Moisés antes que entrasen en Canaán; y había subsistido sin 
cambio a través de los siglos. El pueblo de Dios se había tornado 
ahora a él con arrepentimiento y fe, y esta promesa no fallaría. 
PR 464.4



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Con frecuencia había derramado Nehemías su alma en 
favor de su pueblo. Pero mientras oraba esta vez, se 
formó un propósito santo en su espíritu. Resolvió que si 
lograra el consentimiento del rey y la ayuda necesaria 
para conseguir herramientas y material, emprendería él 
mismo la tarea de reedificar las murallas de Jerusalén y 
de restaurar la fuerza nacional de Israel. Pidió al Señor 
que le hiciese obtener el favor del rey, a fin de poder 
cumplir ese plan. Suplicó: "Concede hoy próspero 
suceso a tu siervo, y dale gracia delante de aquel 
varón." PR 465.1



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Durante cuatro meses Nehemías aguardó una oportunidad 
favorable para presentar su petición al rey. Mientras tanto, 
aunque su corazón estaba apesadumbrado, se esforzó por 
conducirse animosamente en la presencia real. En aquellas salas 
adornadas con lujo y esplendor, todos debían aparentar alegría y 
felicidad. La angustia no debía echar su sombra sobre el rostro de 
ningún acompañante de la realeza. Pero mientras Nehemías se 
hallaba retraído, oculto de los ojos humanos, muchas eran las 
oraciones, las confesiones y las lágrimas que  PR 465.2



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Al fin, el pesar que abrumaba el corazón del patriota ya 
no pudo esconderse. Las noches de insomnio y los días 
llenos de  congoja dejaron sus rastros en el semblante 
de Nehemías. El rey, velando por su propia seguridad, 
estaba acostumbrado a observar los rostros y a 
penetrar los disfraces, de modo que se dió cuenta de 
que alguna aflicción secreta acosaba a su copero. Le 
preguntó: "¿Por qué está triste tu rostro, pues no estás 
enfermo? PR 465.3



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

La pregunta llenó a Nehemías de aprensión. ¿No se enojaría el 
rey al saber que mientras el cortesano parecía dedicado a su 
servicio estaba pensando en su pueblo lejano y afligido? ¿No 
perdería la vida el ofensor? ¿Quedaría en la nada el plan con el 
cual soñara para devolver a Jerusalén su fuerza? 
"Entonces—escribe—temí en gran manera." Con labios 
temblorosos y ojos arrasados en lágrimas, reveló la causa de su 
pesar. "El rey viva para siempre—contestó.—¿Cómo no estará 
triste mi rostro, cuando la ciudad, casa de los sepulcros de mis 
padres, está desierta, y sus puertas consumidas del fuego?" PR 
466.1



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

La mención de la condición en que estaba Jerusalén despertó la 
simpatía del monarca sin evocar sus prejuicios. Otra pregunta dió 
a Nehemías la oportunidad que aguardaba desde hacía mucho: 
"¿Qué cosa pides?" Pero el varón de Dios no se atrevía a 
responder antes de haber solicitado la dirección de Uno mayor 
que Artajerjes. Tenía un cometido sagrado que cumplir, para el 
cual necesitaba ayuda del rey; y comprendía que mucho 
dependía de que presentase el asunto en forma que obtuviese su 
aprobación y su auxilio. Dice él: "Entonces oré al Dios de los 
cielos." En esa breve oración, Nehemías se acercó a la presencia 
del Rey de reyes, y ganó para sí un poder que puede desviar los 
corazones como se desvían las aguas de los ríos. PR 466.2



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

La facultad de orar como oró Nehemías en el momento de su necesidad es un 
recurso del cual dispone el cristiano en circunstancias en que otras formas de 
oración pueden resultar imposibles. Los que trabajan en las tareas de la vida, 
apremiados y casi abrumados de perplejidad, pueden elevar a Dios una 
petición para ser guiados divinamente. Cuando los que viajan,  por mar o por 
tierra, se ven amenazados por algún grave peligro, pueden entregarse así a la 
protección del Cielo. En momentos de dificultad o peligro repentino, el 
corazón puede clamar por ayuda a Aquel que se ha comprometido a acudir en 
auxilio de sus fieles creyentes cuando quiera que le invoquen. En toda 
circunstancia y condición, el alma cargada de pesar y cuidados, o fieramente 
asaltada por la tentación, puede hallar seguridad, apoyo y socorro en el amor 
y el poder inagotables de un Dios que guarda su pacto. PR 466.3



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

En aquel breve momento de oración al Rey de reyes, 
Nehemías cobró valor para exponer a Artajerjes su 
deseo de quedar por un tiempo libre de sus deberes en 
la corte; y solicitó autoridad para edificar los lugares 
asolados de Jerusalén, para hacer de ella nuevamente 
una ciudad fuerte y defendida. De esta petición 
dependían resultados portentosos para la nación 
judaica. "Y—explica Nehemías—otorgómelo el rey, 
según la benéfica mano de Jehová sobre mí." PR 467.1



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Habiendo obtenido la ayuda que procuraba, Nehemías 
procedió con prudencia y previsión a hacer los arreglos 
necesarios para asegurar el éxito de la empresa. No 
descuidó precaución alguna que favoreciese su 
realización. Ni siquiera a sus compatriotas reveló su 
propósito. Aunque sabía que muchos se alegrarían de 
su éxito, temía que algunos, mediante actos indiscretos, 
despertasen los celos de sus enemigos y provocasen tal 
vez el fracaso de la tentativa. PR 467.2



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

La petición que dirigió al rey tuvo acogida tan favorable que 
Nehemías se sintió alentado a pedir aun más ayuda. A fin de dar 
dignidad y autoridad a su misión, así como para estar protegido 
durante el viaje, solicitó y obtuvo una escolta militar. Consiguió 
cartas reales dirigidas a los gobernadores de las provincias de 
allende el Eufrates, por cuyo territorio debía cruzar en viaje a 
Judea; y obtuvo también una carta en la cual se ordenaba al 
guarda del bosque real en las montañas del Líbano que le 
proveyese la madera que necesitara. A fin de que nadie tuviese 
motivo para quejarse de que se  había excedido, Nehemías tuvo 
cuidado de que la autoridad y los privilegios que se le otorgaban 
se definiesen claramente. PR 467.3



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Este ejemplo de sabia previsión y de acción resuelta debe ser una 
lección para todos los cristianos. Los hijos de Dios deben no 
solamente orar con fe, sino también obrar con cuidado diligente y 
prudente. Tropiezan con muchas dificultades y a menudo 
estorban la obra de la Providencia en su favor porque consideran 
la prudencia y el esfuerzo esmerado como ajenos a la religión. 
Nehemías no creyó que había cumplido su deber cuando lloró y 
rogó al Señor. Unió a sus peticiones un esfuerzo santo y trabajó 
con fervor y oración por el éxito de la empresa en la cual se 
empeñaba. La consideración cuidadosa y los planes bien 
madurados son tan necesarios hoy para las realizaciones 
sagradas como en el tiempo en que fueron reedificados los 
muros de Jerusalén. PR 468.1



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Nehemías no se conformaba con la incertidumbre. Los recursos 
que le faltaban, los solicitaba a los que estaban en condiciones de 
dárselos. Y el Señor sigue dispuesto a obrar en los corazones de 
los que se hallan en posesión de sus bienes, para que los 
entreguen en favor de la causa de la verdad. Los que trabajan 
para él deben valerse de la ayuda que él induce a los hombres a 
dar. Esos donativos pueden abrir vías por las cuales la luz de la 
verdad irá a muchas tierras entenebrecidas. Los donantes no 
tienen quizá fe en Cristo ni conocen su palabra; pero sus 
donativos no deben ser rehusados por este motivo. PR 468.2



“ESTAMOS 
COMPROMETIDOS EN UNA 

GRAN OBRA Y NO PODEMOS 
DESCENDER”.

“LOS EDIFICADORES DE LA MURALLA”
(PROFETAS Y REYES CAPITULO 53)

(NEHEMIAS 2-4)



Nehemías 3:1-32 RVR1960

[1] Entonces se levantó el sumo sacerdote Eliasib con sus hermanos los sacerdotes, y 
edificaron la puerta de las Ovejas. Ellos arreglaron y levantaron sus puertas hasta la torre 
de Hamea, y edificaron hasta la torre de Hananeel. [2] Junto a ella edificaron los varones 
de Jericó, y luego edificó Zacur hijo de Imri. [3] Los hijos de Senaa edificaron la puerta del 
Pescado; ellos la enmaderaron, y levantaron sus puertas, con sus cerraduras y sus cerrojos. 
[4] Junto a ellos restauró Meremot hijo de Urías, hijo de Cos, y al lado de ellos restauró 
Mesulam hijo de Berequías, hijo de Mesezabeel. Junto a ellos restauró Sadoc hijo de 
Baana. [5] E inmediato a ellos restauraron los tecoítas; pero sus grandes no se prestaron 
para ayudar a la obra de su Señor. [6] La puerta Vieja fue restaurada por Joiada hijo de 
Paseah y Mesulam hijo de Besodías; ellos la enmaderaron, y levantaron sus puertas, con 
sus cerraduras y cerrojos. [7] Junto a ellos restauró Melatías gabaonita, y Jadón 
meronotita, varones de Gabaón y de Mizpa, que estaban bajo el dominio del gobernador 
del otro lado del río. [8] Junto a ellos restauró Uziel hijo de Harhaía, de los plateros; junto 
al cual restauró también Hananías, hijo de un perfumero. Así dejaron reparada a Jerusalén 
hasta el muro ancho. [9] Junto a ellos restauró también Refaías hijo de Hur, gobernador de 
la mitad de la región de Jerusalén. [10] Asimismo restauró junto a ellos, y frente a su casa, 
Jedaías hijo de Harumaf; y junto a él restauró Hatús hijo de Hasabnías. 



 [11] Malquías hijo de Harim y Hasub hijo de Pahat-moab restauraron otro tramo, y la torre de los 
Hornos. [12] Junto a ellos restauró Salum hijo de Halohes, gobernador de la mitad de la región de 
Jerusalén, él con sus hijas. [13] La puerta del Valle la restauró Hanún con los moradores de Zanoa; 
ellos la reedificaron, y levantaron sus puertas, con sus cerraduras y sus cerrojos, y mil codos del 
muro, hasta la puerta del Muladar. [14] Reedificó la puerta del Muladar Malquías hijo de Recab, 
gobernador de la provincia de Bet-haquerem; él la reedificó, y levantó sus puertas, sus cerraduras y 
sus cerrojos. [15] Salum hijo de Colhoze, gobernador de la región de Mizpa, restauró la puerta de la 
Fuente; él la reedificó, la enmaderó y levantó sus puertas, sus cerraduras y sus cerrojos, y el muro 
del estanque de Siloé hacia el huerto del rey, y hasta las gradas que descienden de la ciudad de 
David. [16] Después de él restauró Nehemías hijo de Azbuc, gobernador de la mitad de la región de 
Bet-sur, hasta delante de los sepulcros de David, y hasta el estanque labrado, y hasta la casa de los 
Valientes. [17] Tras él restauraron los levitas; Rehum hijo de Bani, y junto a él restauró Hasabías, 
gobernador de la mitad de la región de Keila, por su región. [18] Después de él restauraron sus 
hermanos, Bavai hijo de Henadad, gobernador de la mitad de la región de Keila. [19] Junto a él 
restauró Ezer hijo de Jesúa, gobernador de Mizpa, otro tramo frente a la subida de la armería de la 
esquina. [20] Después de él Baruc hijo de Zabai con todo fervor restauró otro tramo, desde la 
esquina hasta la puerta de la casa de Eliasib sumo sacerdote.



 [21] Tras él restauró Meremot hijo de Urías hijo de Cos otro tramo, 
desde la entrada de la casa de Eliasib hasta el extremo de la casa de 
Eliasib. [22] Después de él restauraron los sacerdotes, los varones de 
la llanura. [23] Después de ellos restauraron Benjamín y Hasub, frente 
a su casa; y después de estos restauró Azarías hijo de Maasías, hijo de 
Ananías, cerca de su casa. [24] Después de él restauró Binúi hijo de 
Henadad otro tramo, desde la casa de Azarías hasta el ángulo 
entrante del muro, y hasta la esquina. [25] Palal hijo de Uzai, enfrente 
de la esquina y la torre alta que sale de la casa del rey, que está en el 
patio de la cárcel. Después de él, Pedaías hijo de Faros.



[26] Y los sirvientes del templo que habitaban en Ofel restauraron hasta 
enfrente de la puerta de las Aguas al oriente, y la torre que sobresalía. [27] 
Después de ellos restauraron los tecoítas otro tramo, enfrente de la gran 
torre que sobresale, hasta el muro de Ofel. [28] Desde la puerta de los 
Caballos restauraron los sacerdotes, cada uno enfrente de su casa. [29] 
Después de ellos restauró Sadoc hijo de Imer, enfrente de su casa; y 
después de él restauró Semaías hijo de Secanías, guarda de la puerta 
Oriental. [30] Tras él, Hananías hijo de Selemías y Hanún hijo sexto de Salaf 
restauraron otro tramo. Después de ellos restauró Mesulam hijo de 
Berequías, enfrente de su cámara. [31] Después de él restauró Malquías 
hijo del platero, hasta la casa de los sirvientes del templo y de los 
comerciantes, enfrente de la puerta del Juicio, y hasta la sala de la esquina. 
[32] Y entre la sala de la esquina y la puerta de las Ovejas, restauraron los 
plateros y los comerciantes.



Nehemías 4:1-20 RVR1960

[1] Cuando oyó Sanbalat que nosotros edificábamos el muro, se enojó y se 
enfureció en gran manera, e hizo escarnio de los judíos. 
[2] Y habló delante de sus hermanos y del ejército de Samaria, y dijo: ¿Qué 
hacen estos débiles judíos? ¿Se les permitirá volver a ofrecer sus 
sacrificios? ¿Acabarán en un día? ¿Resucitarán de los montones del polvo 
las piedras que fueron quemadas?
 [3] Y estaba junto a él Tobías amonita, el cual dijo: Lo que ellos edifican del 
muro de piedra, si subiere una zorra lo derribará. 
[4] Oye, oh Dios nuestro, que somos objeto de su menosprecio, y vuelve el 
baldón de ellos sobre su cabeza, y entrégalos por despojo en la tierra de su 
cautiverio.
 [5] No cubras su iniquidad, ni su pecado sea borrado delante de ti, porque 
se airaron contra los que edificaban. 



 [6] Edificamos, pues, el muro, y toda la muralla fue terminada hasta la mitad de su altura, 
porque el pueblo tuvo ánimo para trabajar.
 [7] Pero aconteció que oyendo Sanbalat y Tobías, y los árabes, los amonitas y los de 
Asdod, que los muros de Jerusalén eran reparados, porque ya los portillos comenzaban a 
ser cerrados, se encolerizaron mucho; 
[8] y conspiraron todos a una para venir a atacar a Jerusalén y hacerle daño.
 [9] Entonces oramos a nuestro Dios, y por causa de ellos pusimos guarda contra ellos de 
día y de noche.
 [10] Y dijo Judá: Las fuerzas de los acarreadores se han debilitado, y el escombro es 
mucho, y no podemos edificar el muro.
 [11] Y nuestros enemigos dijeron: No sepan, ni vean, hasta que entremos en medio de 
ellos y los matemos, y hagamos cesar la obra. 
[12] Pero sucedió que cuando venían los judíos que habitaban entre ellos, nos decían 
hasta diez veces: De todos los lugares de donde volviereis, ellos caerán sobre vosotros. 



[13] Entonces por las partes bajas del lugar, detrás del muro, y en los sitios abiertos, puse al pueblo por familias, 
con sus espadas, con sus lanzas y con sus arcos.

 [14] Después miré, y me levanté y dije a los nobles y a los oficiales, y al resto del pueblo: No temáis delante de 
ellos; acordaos del Señor, grande y temible, y pelead por vuestros hermanos, por vuestros hijos y por vuestras 
hijas, por vuestras mujeres y por vuestras casas.

 [15] Y cuando oyeron nuestros enemigos que lo habíamos entendido, y que Dios había desbaratado el consejo 
de ellos, nos volvimos todos al muro, cada uno a su tarea.

 [16] Desde aquel día la mitad de mis siervos trabajaba en la obra, y la otra mitad tenía lanzas, escudos, arcos y 
corazas; y detrás de ellos estaban los jefes de toda la casa de Judá.

 [17] Los que edificaban en el muro, los que acarreaban, y los que cargaban, con una mano trabajaban en la 
obra, y en la otra tenían la espada.

 [18] Porque los que edificaban, cada uno tenía su espada ceñida a sus lomos, y así edificaban; y el que tocaba la 
trompeta estaba junto a mí.

 [19] Y dije a los nobles, y a los oficiales y al resto del pueblo: La obra es grande y extensa, y nosotros estamos 
apartados en el muro, lejos unos de otros. 

[20] En el lugar donde oyereis el sonido de la trompeta, reuníos allí con nosotros; nuestro Dios peleará por 
nosotros.



Nehemías 4:20-23 RVR1960

[20] En el lugar donde oyereis el sonido de la trompeta, reuníos allí 
con nosotros; nuestro Dios peleará por nosotros.

 [21] Nosotros, pues, trabajábamos en la obra; y la mitad de ellos 
tenían lanzas desde la subida del alba hasta que salían las estrellas. 
[22] También dije entonces al pueblo: Cada uno con su criado 
permanezca dentro de Jerusalén, y de noche sirvan de centinela y de 
día en la obra.

 [23] Y ni yo ni mis hermanos, ni mis jóvenes, ni la gente de guardia 
que me seguía, nos quitamos nuestro vestido; cada uno se desnudaba 
solamente para bañarse.



“ESTAMOS 
COMPROMETIDOS EN UNA 

GRAN OBRA Y NO PODEMOS 
DESCENDER”.

“LOS EDIFICADORES DE LA MURALLA”
(PROFETAS Y REYES CAPITULO 53)

(NEHEMIAS 2-4)



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Nehemías realizó sano y salvo su viaje a Jerusalén. Las cartas del rey 
para los gobernadores de las provincias situadas a lo largo de su ruta le 
aseguraron una recepción honorable y pronta ayuda. Ningún enemigo 
se atrevía a molestar al funcionario custodiado por el poder del rey de 
Persia y tratado con tanta consideración por los gobernadores 
provinciales. Sin embargo, su llegada a Jerusalén con una escolta 
militar, al revelar que venía en alguna misión importante, excitó los 
celos de los tribus paganas que vivían cerca de la ciudad y que con 
frecuencia habían manifestado su enemistad contra los judíos, a los 
que colmaban de insultos y vituperios. En esta mala obra se 
destacaban ciertos jefes de dichas tribus: Sambalat el horonita, Tobías 
el amonita y Gesem el árabe. Desde el principio, esos caudillos 
observaron con ojos críticos los movimientos de Nehemías, y por 
todos los medios a su alcance procuraron estorbar sus planes y su 
obra. PR 469.1



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Nehemías continuó ejerciendo la misma cautela y prudencia que 
hasta entonces habían distinguido su conducta. Sabiendo que 
acerbos y resueltos enemigos estaban listos para oponérsele, 
ocultó la índole de su misión hasta que un estudio de la situación 
le permitiese hacer sus planes. Esperaba asegurarse así la 
cooperación del pueblo y ponerlo a trabajar antes que se 
levantase la oposición de sus enemigos.

Escogiendo a unos pocos hombres a quienes reconocía dignos de 
confianza, Nehemías les contó las circunstancias que le habían 
inducido a venir a Jerusalén, el fin que se proponía alcanzar y los 
planes que pensaba seguir. Obtuvo  inmediatamente que se 
interesaran en su empresa, y prometieron ayudarle. PR 469.2 - PR 
469.3



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

La tercera noche después de su llegada, Nehemías se 
levantó a la medianoche, y con unos pocos compañeros 
de confianza salió a examinar por su cuenta la 
desolación de Jerusalén. Montado en su mula, pasó de 
una parte de la ciudad a otra, examinando las puertas y 
los muros en ruinas de la ciudad de sus padres. Penosas 
reflexiones llenaban la mente del patriota judío 
mientras que con corazón apesadumbrado miraba las 
derribadas defensas de su amada Jerusalén. Los 
recuerdos de la grandeza que gozara antaño Israel 
contrastaban agudamente con las evidencias de su 
humillación. PR 470.1



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

En secreto y en silencio, recorrió Nehemías el circuito de las murallas. Declara: 
"No sabían los magistrados dónde yo había ido, ni qué había hecho; ni hasta 
entonces lo había yo declarado a los Judíos y sacerdotes, ni a los nobles y 
magistrados, ni a los demás que hacían la obra." Pasó el resto de la noche en 
oración, porque sabía que al llegar la mañana necesitaría hacer esfuerzos 
ardorosos para despertar y unir a sus compatriotas desalentados y divididos.

Nehemías había traído un mandato real que requería a los habitantes que 
cooperasen con él en la reedificación de los muros de la ciudad; pero no 
confiaba en el ejercicio de la autoridad y procuró más bien ganar la confianza y 
simpatía del pueblo, porque sabía que la unión de los corazones tanto como la 
de las manos era esencial para la gran obra que le aguardaba. Por la mañana, 
cuando congregó al pueblo, le presentó argumentos calculados para despertar 
sus energías dormidas y unir sus fuerzas dispersas. PR 470.2 - PR 470.3



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Los que oían a Nehemías no sabían nada de su jira nocturna, ni tampoco se la 
mencionó él. Pero el hecho de que la había realizado contribuyó mucho a su 
éxito; porque pudo hablar de las condiciones de la ciudad con una precisión y 
una minucia que asombraron a sus oyentes. Las impresiones que había 
sentido mientras se percataba de la debilidad y  degradación de Jerusalén 
daban fervor y poder a sus palabras.

Recordó al pueblo el oprobio en que vivía entre los paganos, y cómo se 
despreciaba su religión y se blasfemaba a su Dios. Les dijo que en una tierra 
lejana había oído hablar de su aflicción, que había solicitado el favor del Cielo 
para ellos, y que, mientras oraba, había resuelto pedir al rey que le permitiera 
acudir en su auxilio. Había rogado a Dios que el rey no sólo le otorgase ese 
permiso, sino que también le invistiese de autoridad y le diese la ayuda que 
necesitaba para la obra; y la respuesta dada a su oración demostraba que el 
plan era del Señor. PR 470.4 - PR 471.1



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Relató todo esto, y habiendo demostrado que estaba 
sostenido por la autoridad combinada del Dios de Israel 
y del rey de Persia, Nehemías preguntó directamente al 
pueblo si quería aprovechar esta oportunidad y 
levantarse para edificar la muralla.

El llamamiento llegó directamente a los corazones. Al 
señalarles cómo se había manifestado el favor del Cielo 
hacia ellos, los avergonzó de sus temores, y con nuevo 
valor clamaron a una voz: "Levantémonos, y 
edifiquemos." "Así esforzaron sus manos para bien." PR 
471.2 - PR 471.3



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Nehemías ponía toda su alma en la empresa que había iniciado. 
Su esperanza, su energía, su entusiasmo y su determinación eran 
contagiosos e inspiraban a otros el mismo intenso valor y elevado 
propósito. Cada hombre se trocó a su vez en un Nehemías, y 
contribuyó a fortalecer el corazón y la mano de su vecino.

Cuando los enemigos de Israel supieron lo que los judíos 
esperaban hacer, los escarnecieron diciendo: "¿Qué es esto que 
hacéis vosotros? ¿os rebeláis contra el rey?" Pero Nehemías 
contestó: "El Dios de los cielos, él nos prosperará, y nosotros sus 
siervos nos levantaremos y edificaremos: que vosotros no tenéis 
parte, ni derecho, ni memoria en Jerusalem." PR 471.4 - PR 471.5



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Los sacerdotes se contaron entre los primeros en contagiarse del 
espíritu de celo y fervor que manifestaba Nehemías.  Debido a la 
influencia que por su cargo ejercían, estos hombres podían hacer 
mucho para estorbar la obra o para que progresase; y la cordial 
cooperación que le prestaron desde el mismo comienzo 
contribuyó no poco a su éxito. La mayoría de los príncipes y 
gobernadores de Israel cumplieron noblemente su deber, y el 
libro de Dios hace mención honorable de estos hombres fieles. 
Hubo, sin embargo, entre los grandes de los tecoitas, algunos que 
"no prestaron su cerviz a la obra de su Señor." La memoria de 
estos siervos perezosos quedó señalada con oprobio y se 
transmitió como advertencia para todas las generaciones futuras. 
PR 471.6



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

En todo movimiento religioso hay quienes, si bien no pueden negar que la 
causa es de Dios, se mantienen apartados y se niegan a hacer esfuerzo alguno 
para ayudar. Convendría a los tales recordar lo anotado en el cielo en el libro 
donde no hay omisiones ni errores, y por el cual seremos juzgados. Allí se 
registra toda oportunidad de servir a Dios que no se aprovechó; y allí también 
se recuerda para siempre todo acto de fe y amor.

El ejemplo de aquellos tecoitas tuvo poco peso frente a la influencia 
inspiradora de Nehemías. El pueblo en general estaba animado de patriotismo 
y celo. Hombres de capacidad e influencia organizaron en compañías a las 
diversas categorías de ciudadanos, y cada caudillo se hizo responsable de 
construir cierta parte de la muralla. Acerca de algunos, se ha dejado escrito 
que edificaron "cada uno enfrente de su casa." PR 472.1 - PR 472.2



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Tampoco disminuyó la energía de Nehemías una vez iniciado el 
trabajo. Con incansable vigilancia sobreveía la construcción, 
dirigía a los obreros, notaba los impedimentos y atendía a las 
emergencias. A lo largo de toda la extensión de aquellas tres 
millas de muralla [cinco kilómetros], se sentía constantemente su 
influencia. Con palabras oportunas alentaba a los temerosos, 
despertaba a los rezagados y aprobaba a los diligentes. 
Observaba siempre los movimientos de los enemigos, que de vez 
en cuando se reunían a la distancia y  entraban en conversación, 
como para maquinar perjuicios, y luego, acercándose a los 
obreros, intentaban distraer su atención. PR 472.3



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

En sus muchas actividades, Nehemías no olvidaba la Fuente de su 
fuerza. Elevaba constantemente su corazón a Dios, el gran 
Sobreveedor de todos. "El Dios de los cielos—exclamaba,—él nos 
prosperará;" y estas palabras, repetidas por los ecos del 
ambiente, hacían vibrar el corazón de todos los que trabajaban 
en la muralla.

Pero la reedificación de las defensas de Jerusalén no progresó sin 
impedimentos. Satanás estaba obrando para incitar oposición y 
desaliento. Sambalat, Tobías y Gesem, sus principales agentes en 
este movimiento, se dedicaron a estorbar la obra de 
reconstrucción. Procuraron ocasionar división entre los obreros. 
Ridiculizaban los esfuerzos de los constructores, declarando 
imposible la empresa y prediciendo que fracasaría. PR 473.1 - PR 
473.2



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

"¿Qué hacen estos débiles Judíos?—exclamaba Sambalat en son de burla.—
¿Hanles de permitir? ... ¿han de resucitar de los montones del polvo las 
piedras que fueron quemadas?" Y Tobías, aun más despectivo, añadía: "Aun lo 
que ellos edifican, si subiere una zorra derribará su muro de piedra."

Los edificadores no tardaron en tener que hacer frente a una oposición más 
activa. Se veían obligados a protegerse continuamente de las maquinaciones 
de sus adversarios, que, manifestando amistad, procuraban de diversas 
maneras sembrar confusión y perplejidad, y despertar la desconfianza. Se 
esforzaban por destruir el valor de los judíos; tramaban conspiraciones para 
hacer caer a Nehemías en sus redes; y había judíos de corazón falso dispuestos 
a ayudar en la empresa traicionera. Se difundió la calumnia de que Nehemías 
intrigaba contra el monarca de Persia, con la intención de exaltarse como rey 
de Israel, y que todos los que le ayudaban eran traidores. PR 473.2 - PR 473.4



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Pero Nehemías continuó buscando en Dios dirección y apoyo, "y 
el pueblo tuvo ánimo para obrar." La empresa siguió adelante 
hasta que se cerraron las brechas y toda la  muralla llegó más o 
menos a la mitad de la altura que se le quería dar.

Al ver los enemigos de Israel cuán inútiles eran sus esfuerzos, se 
llenaron de ira. Hasta entonces no se habían atrevido a recurrir a 
medidas violentas; porque sabían que Nehemías y sus 
compañeros actuaban comisionados por el rey, y temían que una 
oposición activa contra él provocase el desagrado real. Pero 
ahora, en su ira, se hicieron culpables del crimen del cual habían 
acusado a Nehemías. Juntándose para consultarse, "conspiraron 
todos a una para venir a combatir a Jerusalem." PR 473.5 - PR 
474.1



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Al mismo tiempo que los samaritanos maquinaban contra 
Nehemías y su obra, algunos de los judíos principales, sintiendo 
desafecto, procuraron desalentarle exagerando las dificultades 
que entrañaba la empresa. Dijeron: "Las fuerzas de los 
acarreadores se han enflaquecido, y el escombro es mucho, y no 
podemos edificar el muro."

También provino desaliento de otra fuente. "Los Judíos que 
habitaban entre ellos," los que no participaban en la obra, 
reunieron las declaraciones de sus enemigos, y las emplearon 
para debilitar el valor de los que trabajaban y crear desafecto 
entre ellos. PR 474.2 - PR 474.3



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Pero los desafíos y el ridículo, la oposición y las amenazas no 
parecían lograr otra cosa que inspirar en Nehemías una 
determinación más firme e incitarle a una vigilancia aun mayor. 
Reconocía los peligros que debía arrostrar en esta guerra contra 
sus enemigos, pero su valor no se arredraba. Declara: "Entonces 
oramos a nuestro Dios, y ... pusimos guarda contra ellos de día y 
de noche... Entonces puse por los bajos del lugar, detrás del 
muro, en las alturas de los peñascos, puse el pueblo por familias 
con sus espadas, con sus lanzas, y con sus arcos. Después miré, y 
levantéme, y dije a los principales y a los magistrados, y al resto 
del pueblo: No temáis delante de ellos: acordaos del Señor 
grande y terrible, y pelead por vuestros hermanos, por vuestros 
hijos y por vuestras hijas, por vuestras mujeres y por vuestras 
casas. PR 474.4



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

"Y sucedió que como oyeron nuestros enemigos que lo 
habíamos atendido, Dios disipó el consejo de ellos, y 
volvímonos todos al muro, cada uno a su obra. Mas fué 
que desde aquel día la mitad de los mancebos trabajaba 
en la obra, y la otra mitad de ellos tenía lanzas y 
escudos, y arcos, y corazas. ... Los que edificaban en el 
muro, y los que llevaban cargas y los que cargaban, con 
la una mano trabajaban en la obra, y en la otra tenían la 
espada. Porque los que edificaban, cada uno tenía su 
espada ceñida a sus lomos, y así edificaban." PR 475.1



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Al lado de Nehemías había un hombre con trompeta, y en diferentes partes de 
la muralla se hallaban sacerdotes con las trompetas sagradas. El pueblo estaba 
dispersado en sus labores; pero al acercarse el peligro a cualquier punto, los 
trabajadores oían la indicación de juntarse allí sin dilación. "Nosotros pues 
trabajábamos en la obra—dice Nehemías;—y la mitad de ellos tenían lanzas 
desde la subida del alba hasta salir las estrellas."

A los que habían estado viviendo en pueblos y aldeas fuera de Jerusalén se les 
pidió que se alojasen dentro de los muros, a fin de custodiar la obra y de estar 
listos para trabajar por la mañana. Esto evitaba demoras innecesarias y 
quitaba al enemigo la oportunidad, que sin esto aprovecharía, de atacar a los 
obreros mientras iban a sus casas o volvían de ellas. Nehemías y sus 
compañeros no rehuían las penurias ni los servicios arduos. Ni siquiera 
durante los cortos plazos dedicados al sueño, de día ni de noche se sacaban la 
ropa ni deponían su armadura. PR 475.2 - PR 475.3



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

La oposición y otras cosas desalentadoras que en los tiempos de 
Nehemías los constructores sufrieron de parte de sus enemigos 
abiertos y de los que se decían amigos suyos, es una figura de lo 
que experimentarán en nuestro tiempo los que trabajan para 
Dios. Los cristianos son probados, no sólo por la ira, el desprecio 
y la crueldad de sus enemigos, sino por la indolencia, 
inconsecuencia, tibieza y traición de los que se dicen sus amigos y 
ayudadores. Se los hace objeto de burlas y oprobio. Y el mismo 
enemigo que induce a despreciarlos recurre a  medidas más 
crueles y violentas cuando se le presenta una oportunidad 
favorable. PR 475.4



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Para lograr sus propósitos, Satanás se vale de todo elemento no 
consagrado. Entre los que profesan apoyar la causa de Dios, hay 
quienes se unen con sus enemigos y así exponen su causa a los 
ataques de sus más acerbos adversarios. Aun los que desean ver 
prosperar la obra de Dios debilitan las manos de sus siervos 
oyendo, difundiendo y creyendo a medias las calumnias, 
jactancias y amenazas de sus adversarios. Satanás obra con éxito 
asombroso mediante sus agentes; y todos los que ceden a su 
influencia están sujetos a un poder hechizador que destruye la 
sabiduría de los sabios y el entendimiento de los prudentes. 
Pero, como Nehemías, los hijos de Dios no deben temer ni 
despreciar a sus enemigos. Cifrando su confianza en Dios, deben 
ir adelante con firmeza, hacer su obra con abnegación y entregar 
a su providencia la causa que representan. PR 476.1



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

En medio del gran desaliento, Nehemías puso su 
confianza en Dios, e hizo de él su segura defensa. Y el 
que sostuvo entonces a su siervo ha sido el apoyo de su 
pueblo en toda época. En toda crisis sus hijos pueden 
declarar confiadamente: "Si Dios por nosotros, ¿quién 
contra nosotros?" Romanos 8:31. Por grande que sea la 
astucia con que Satanás y sus agentes hagan sus 
maquinaciones, Dios puede discernirlas y anular todos 
sus consejos. La respuesta que la fe dará hoy será la 
misma que dió Nehemías: "Nuestro Dios peleará por 
nosootros;" porque Dios se encarga de la obra y nadie 
puede impedir que ésta alcance el éxito final. PR 476.2



“ESTAMOS 
COMPROMETIDOS EN UNA 

GRAN OBRA Y NO PODEMOS 
DESCENDER”.

“MAQUINACIONES PAGANAS”
(PROFETAS Y REYES CAPITULO 55)

(NEHEMIAS 6)



Nehemías 6:1-19 RVR1960

[1] Cuando oyeron Sanbalat y Tobías y Gesem el árabe, y los demás de nuestros enemigos, que yo 
había edificado el muro, y que no quedaba en él portillo (aunque hasta aquel tiempo no había 
puesto las hojas en las puertas),

 [2] Sanbalat y Gesem enviaron a decirme: Ven y reunámonos en alguna de las aldeas en el campo 
de Ono. Mas ellos habían pensado hacerme mal. 

[3] Y les envié mensajeros, diciendo: Yo hago una gran obra, y no puedo ir; porque cesaría la obra, 
dejándola yo para ir a vosotros.

 [4] Y enviaron a mí con el mismo asunto hasta cuatro veces, y yo les respondí de la misma manera.

 [5] Entonces Sanbalat envió a mí su criado para decir lo mismo por quinta vez, con una carta abierta 
en su mano, 

[6] en la cual estaba escrito: Se ha oído entre las naciones, y Gasmu lo dice, que tú y los judíos 
pensáis rebelaros; y que por eso edificas tú el muro, con la mira, según estas palabras, de ser tú su 
rey;

 [7] y que has puesto profetas que proclamen acerca de ti en Jerusalén, diciendo: ¡Hay rey en Judá! Y 
ahora serán oídas del rey las tales palabras; ven, por tanto, y consultemos juntos. 



[8] Entonces envié yo a decirle: No hay tal cosa como dices, sino que de tu corazón tú lo inventas.

 [9] Porque todos ellos nos amedrentaban, diciendo: Se debilitarán las manos de ellos en la obra, y 
no será terminada. Ahora, pues, oh Dios, fortalece tú mis manos.

 [10] Vine luego a casa de Semaías hijo de Delaía, hijo de Mehetabel, porque él estaba encerrado; el 
cual me dijo: Reunámonos en la casa de Dios, dentro del templo, y cerremos las puertas del templo, 
porque vienen para matarte; sí, esta noche vendrán a matarte. 

[11] Entonces dije: ¿Un hombre como yo ha de huir? ¿Y quién, que fuera como yo, entraría al 
templo para salvarse la vida? No entraré.

 [12] Y entendí que Dios no lo había enviado, sino que hablaba aquella profecía contra mí porque 
Tobías y Sanbalat lo habían sobornado. 

[13] Porque fue sobornado para hacerme temer así, y que pecase, y les sirviera de mal nombre con 
que fuera yo infamado.

 [14] Acuérdate, Dios mío, de Tobías y de Sanbalat, conforme a estas cosas que hicieron; también 
acuérdate de Noadías profetisa, y de los otros profetas que procuraban infundirme miedo.

 [15] Fue terminado, pues, el muro, el veinticinco del mes de Elul, en cincuenta y dos días. 



 [16] Y cuando lo oyeron todos nuestros enemigos, temieron todas las 
naciones que estaban alrededor de nosotros, y se sintieron 
humillados, y conocieron que por nuestro Dios había sido hecha esta 
obra. 

[17] Asimismo en aquellos días iban muchas cartas de los principales 
de Judá a Tobías, y las de Tobías venían a ellos.

 [18] Porque muchos en Judá se habían conjurado con él, porque era 
yerno de Secanías hijo de Ara; y Johanán su hijo había tomado por 
mujer a la hija de Mesulam hijo de Berequías.

 [19] También contaban delante de mí las buenas obras de él, y a él le 
referían mis palabras. Y enviaba Tobías cartas para atemorizarme.



Nehemías 7:1-4 RVR1960

[1] Luego que el muro fue edificado, y colocadas las puertas, y fueron 
señalados porteros y cantores y levitas,

 [2] mandé a mi hermano Hanani, y a Hananías, jefe de la fortaleza de 
Jerusalén (porque este era varón de verdad y temeroso de Dios, más 
que muchos);

 [3] y les dije: No se abran las puertas de Jerusalén hasta que caliente 
el sol; y aunque haya gente allí, cerrad las puertas y atrancadlas. Y 
señalé guardas de los moradores de Jerusalén, cada cual en su turno, 
y cada uno delante de su casa.

 [4] Porque la ciudad era espaciosa y grande, pero poco pueblo dentro 
de ella, y no había casas reedificadas.



“ESTAMOS 
COMPROMETIDOS EN UNA 

GRAN OBRA Y NO PODEMOS 
DESCENDER”.

“MAQUINACIONES PAGANAS”
(PROFETAS Y REYES CAPITULO 55)

(NEHEMIAS 6)



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Sambalat y sus confederados no se atrevían a guerrear 
abiertamente contra los judíos; pero con creciente malicia 
continuaban en secreto sus esfuerzos para desalentarlos y 
ocasionarles perplejidad y perjuicio. La muralla que cercaba a 
Jerusalén estaba llegando rápidamente a su terminación. Una vez 
que se la hubiese acabado y se hubiesen colocado las puertas, 
aquellos enemigos de Israel no podrían entrar ya en la ciudad. 
Era por lo tanto cada vez mayor su deseo de detener cuanto 
antes el trabajo. Idearon al fin un plan por medio del cual 
esperaban apartar a Nehemías de su puesto y matarlo o 
encarcelarlo una vez que lo tuviesen en su poder. PR 483.1



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Fingiendo que deseaban que ambos partidos opositores transigieran, 
procuraron celebrar una conferencia con Nehemías, y le invitaron a reunirse 
con ellos en una aldea de la llanura de Ono. Mas él, iluminado por el Espíritu 
Santo acerca del verdadero fin que perseguían, rehusó. Escribe: "Enviéles 
mensajeros, diciendo: Yo hago una grande obra, y no puedo ir: porque cesaría 
la obra, dejándola yo para ir a vosotros." Pero los tentadores eran 
persistentes. Cuatro veces le mandaron mensajes similares, y cada vez 
recibieron la misma respuesta.

Al ver que ese plan no tenía éxito, recurrieron a una estratagema más audaz. 
Sambalat envió a Nehemías un mensajero que llevaba una carta abierta en la 
cual se decía: "Hase oído entre las gentes, y Gasmu lo dice, que tú y los Judíos 
pensáis rebelaros; y que por eso edificas tú el muro, con la mira ... de ser tú su 
rey; y que has puesto profetas que prediquen de ti  en Jerusalem, diciendo: 
¡Rey en judá! Y ahora serán oídas del rey las tales palabras: ven por tanto, y 
consultemos juntos." PR 483.2 - PR 483.3



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Si los informes mencionados hubiesen circulado realmente, 
habría habido motivo de aprensión, pues no habrían tardado en 
llegar hasta el rey, a quien la menor sospecha podía inducir a 
tomar las medidas más severas. Pero Nehemías estaba 
convencido de que la carta era completamente falsa, y que había 
sido escrita para despertar sus temores y atraerlo a una trampa. 
Esta conclusión quedaba fortalecida por el hecho de que la carta 
se enviaba abierta, evidentemente para que el pueblo leyese su 
contenido, y se alarmase e intimidase.

Contestó prestamente: "No hay tal cosa como dices, sino que de 
tu corazón tú lo inventas." Nehemías no ignoraba los designios 
de Satanás. Sabía que esas tentativas se hacían para debilitar las 
manos de los constructores y así frustrar sus esfuerzos. PR 484.1 - 
PR 484.2



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Satanás había sido derrotado vez tras vez; y ahora con aun mayor malicia y 
astucia, tendió un lazo más sutil y peligroso para el siervo de Dios. Sambalat y 
sus compañeros sobornaron a hombres que profesaban ser amigos de 
Nehemías, para que le diesen malos consejos como palabra de Jehová. El 
principal que se empeñó en esta obra inicua fué Semaías, al que Nehemías 
había tenido antes en buena estima. Ese hombre se encerró en una cámara 
cercana al santuario, como si temiese que su vida peligrara. El templo estaba 
entonces protegido por muros y puertas, pero las puertas de la ciudad no 
habían sido colocadas todavía. Aparentando gran preocupación por la 
seguridad de Nehemías, Semaías le aconsejó que buscase refugio en el 
templo. Propuso: "Juntémonos en la casa de Dios dentro del templo, y 
cerremos las puertas del templo, porque vienen para matarte; sí, esta noche 
vendrán a matarte." PR 484.3



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Si Nehemías hubiese seguido este consejo traicionero, habría 
sacrificado su fe en Dios y en ojos del pueblo habría parecido 
cobarde y despreciable. En vista de la obra importante que había 
emprendido y de la confianza que había profesado tener  en el 
poder de Dios, habría sido completamente inconsecuente de su 
parte ocultarse como quien tuviese miedo. La alarma se habría 
difundido entre el pueblo; cada uno habría procurado su propia 
seguridad; y la ciudad habría sido dejada sin protección, para 
caer presa de sus enemigos. Ese único paso imprudente de parte 
de Nehemías habría sido una entrega virtual de todo lo que se 
había ganado. PR 484.4



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Nehemías no necesitó mucho tiempo para comprender el 
verdadero carácter de su consejero y el fin que perseguía. Dice: 
"Entendí que Dios no lo había enviado, sino que hablaba aquella 
profecía contra mí, porque Tobías y Sanballat le habían alquilado 
por salario. Porque sobornado fué para hacerme temer así, y que 
pecase, y le sirviera de mal nombre con que fuera yo infamado."

El pérfido consejo dado por Semaías fué secundado por más de 
un hombre de gran reputación que, mientras profesaba ser 
amigo de Nehemías, se había aliado secretamente con sus 
enemigos. Pero tendieron inútilmente su lazo. La intrépida 
respuesta de Nehemías fué: "¿Un hombre como yo ha de huir? ¿y 
quién, que como yo fuera, entraría al templo para salvar la vida? 
No entraré." PR 485.1 - PR 485.2



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

No obstante las maquinaciones de sus enemigos, 
abiertos o secretos, la obra de construcción seguía 
firmemente adelante, y en menos de dos meses 
después de la llegada de Nehemías a Jerusalén, la 
ciudad estaba ceñida de sus defensas, y los edificadores 
podían andar por la muralla y mirar hacia abajo a sus 
enemigos derrotados y asombrados. "Como lo oyeron 
todos nuestros enemigos—escribe 
Nehemías,—temieron todas las gentes que estaban en 
nuestros alrededores, y abatiéronse mucho sus ojos, y 
conocieron que por nuestro Dios había sido hecha esta 
obra." PR 485.3



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Sin embargo, esta evidencia de la mano directora del Señor no 
bastó para evitar el descontento, la rebelión y la traición entre los 
israelitas. "Iban muchas cartas de los principales de Judá a 
Tobías, y las de Tobías venían a ellos. Porque muchos  en Judá se 
habían conjurado con él, porque era yerno de Sechanías." En esto 
se ven los malos resultados del casamiento con idólatras. Una 
familia de Judá se había vinculado con los enemigos de Dios, y la 
relación establecida resultaba en una trampa. Muchos habían 
hecho lo mismo. Estos, como la turba mixta que había subido de 
Egipto con Israel, eran una fuente de constantes dificultades. No 
servían a Dios con todo su corazón; y cuando la obra de él exigía 
un sacrificio, estaban listos para violar su solemne juramento de 
cooperación y apoyo PR 485.4



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Algunos de los que más se habían destacado para maquinar daño 
contra los judíos manifestaron entonces el deseo de vivir en 
amistad con ellos. Los nobles de Judá que se habían enredado 
casándose con idólatras, y que habían sostenido correspondencia 
traicionera con Tobías y jurado servirle, se pusieron a alabarle 
como hombre capaz y previsor, con quien sería ventajoso que los 
judíos se aliasen. Al mismo tiempo, seguían traicionando y le 
transmitían los planes y movimientos de Nehemías. De esta 
manera la obra del pueblo de Dios estaba expuesta a los ataques 
de sus enemigos, y se creaban oportunidades para interpretar 
con falsedad las palabras y los actos de Nehemías e impedir su 
obra. PR 486.1



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Cuando los pobres y oprimidos habían apelado a 
Nehemías para que corrigiese los daños que sufrían, él 
se levantó osadamente en su defensa y logró que los 
malhechores quitasen el oprobio que pesaba sobre 
ellos. Pero no quería ejercer ahora en favor suyo la 
autoridad que había ejercido en favor de sus 
compatriotas oprimidos. Algunos habían respondido a 
sus esfuerzos con ingratitud y traición, pero él no se 
valió de su poder para castigar a los traidores. Con 
serenidad y desinterés, siguió sirviendo al pueblo, sin 
cejar en sus esfuerzos ni permitir que disminuyese su 
interés. PR 486.2



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Satanás dirigió siempre sus asaltos contra los que procuraban 
hacer progresar la obra y causa de Dios. Aunque a menudo se ve 
frustrado, con la misma frecuencia renueva sus ataques, 
dándoles más vigor y usando medios que hasta  entonces no 
probó. Pero su manera de obrar en secreto mediante aquellos 
que se dicen amigos de la obra de Dios, es la más temible. La 
oposición abierta puede ser feroz y cruel, pero encierra mucho 
menos peligro para la causa de Dios que la enemistad secreta de 
aquellos que, mientras profesan servir a Dios, son de corazón 
siervos de Satanás. Están en situación de poner toda ventaja en 
las manos de aquellos que usarán su conocimiento para estorbar 
la obra de Dios y perjudicar a sus siervos. PR 486.3



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Toda estratagema que pueda sugerir el príncipe de las tinieblas 
será empleada para inducir a los siervos de Dios a confederarse 
con los agentes de Satanás. Les llegarán repetidamente 
solicitudes para apartarlos de su deber; pero, como Nehemías, 
deben contestar firmemente: "Yo hago una grande obra, y no 
puedo ir." En plena seguridad, los que trabajan para Dios pueden 
seguir adelante con su obra y dejar que sus esfuerzos refuten las 
mentiras que la malicia invente para perjudicarles. Como los que 
construían los muros de Jerusalén, deben negarse a permitir que 
las amenazas, las burlas o las mentiras los distraigan de su obra. 
Ni por un momento deben relajar su vigilancia; porque hay 
enemigos que de continuo les siguen los pasos. Siempre deben 
elevar su oración a Dios y poner "guarda contra ellos de día y de 
noche." Nehemías 4:9. PR 487.1



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

A medida que se acerca el tiempo del fin, se harán 
sentir con más poder las tentaciones a las cuales 
Satanás somete a los que trabajen para Dios. Empleará 
agentes humanos para escarnecer a los que edifiquen la 
muralla. Pero si los constructores se rebajasen a hacer 
frente a los ataques de sus enemigos, ello no podría 
sino retardar la obra. Deben esforzarse por derrotar los 
propósitos de sus adversarios; pero no deben permitir 
que cosa alguna los aparte de su trabajo. La verdad es 
más fuerte que el error, y el bien prevalecerá sobre el 
mal. PR 487.2



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Tampoco deben permitir que sus enemigos conquisten 
su amistad y simpatía de modo que los seduzcan para 
hacerles  abandonar su puesto del deber. El que por un 
acto desprevenido expone al oprobio la causa de Dios, o 
debilita las manos de sus colaboradores, echa sobre su 
propio carácter una mancha que no se quitará con 
facilidad, y pone un obstáculo grave en el camino de su 
utilidad futura. PR 487.3



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

Los que dejan la ley, alaban a los impíos." Proverbios 
28:4. Cuando los que se unen con el mundo, aunque 
haciendo alarde de gran pureza, abogan por la unión 
con los que siempre se han opuesto a la causa de la 
verdad, debemos temerlos y rehuírlos con la misma 
decisión que revelaba Nehemías. El enemigo de todo 
bien es el que inspira tales consejos. Se trata de 
palabras provenientes de personas mercenarias, y se les 
debe resistir tan resueltamente hoy como antaño. 
Cualquier influencia tendiente a hacer vacilar la fe del 
pueblo de Dios en su poder guiador debe ser resistida 
con firmeza. PR 488.1



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

En la resuelta devoción de Nehemías a la obra de Dios, y en su 
igualmente firme confianza en Dios, residía la razón del fracaso 
que sufrieron sus enemigos al tratar de atraerlo adonde lo 
tuviesen en su poder. El alma indolente cae fácilmente presa de 
la tentación; pero en la vida que tenga nobles fines y un 
propósito absorbente, el mal encuentra poco lugar donde asentar 
el pie. La fe del que progresa constantemente no se debilita; 
porque encima, debajo y más allá de lo que se ve reconoce al 
amor infinito que obra todas las cosas para cumplir su buen 
propósito. Los verdaderos siervos de Dios obran con 
determinación inagotable, porque dependen constantemente del 
trono de la gracia. PR 488.2



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.

El Señor ha provisto auxilio divino para todas las 
emergencias a las cuales no pueden hacer frente 
nuestros recursos humanos. Nos da el Espíritu Santo 
para ayudarnos en toda estrechez, para fortalecer 
nuestra esperanza y seguridad, para iluminar nuestros 
espíritus y purificar nuestros corazones. Provee 
oportunidades y medios para trabajar. Si sus hijos están 
al acecho de las indicaciones de su providencia, y están 
listos para cooperar con él, verán grandes resultados. 
PR 488.3



“ESTAMOS COMPROMETIDOS EN UNA GRAN 
OBRA Y NO PODEMOS DESCENDER”.



[3] Entonces envié mensajeros para decirles: «Estoy ocupado 
en una gran obra y no puedo ir; porque cesaría la obra si yo 
la abandonara para ir a vosotros.» (Nehemías 6:3 RVR95).


